
  [image: Portada]


  [image: logo_arquypielago]


  
    Bicipaseo Ciudad Roca


    Editado por Arquypiélago SCP


    Dirección y Galeanas: Vicente Díaz


    Edición: Vicente Díaz y Jaime Santana


    Maquetación electrónica: Alberto Hernández


    Las Palmas de Gran Canaria


    T. (+34) 928 36 74 63


    E. info@arquypielago.com

  


  [image: google maps]


  Para ver el recorrido en google maps haz clic en este enlace


  Distancia total: 9,3 km


  Tiempo aproximado pedaleando (sin paradas): 30 minutos


  

  Bici-paseo COAGC


  Ciudad Roca


  Arquitecto Manuel Roca Suárez


  Perteneciente a esa generación que en los años 1960 formaron parte activa del cambio de ciclo de la economía canaria. Manuel Roca, junto a Félix Juan Bordes y Agustín Juárez, Javier Díaz-Llanos y Vicente Saavedra, Rubens Henríquez, Pedro Massieu, Sánchez Murcia o Juan Jesús Trapero y Enrique Espínola se enfrentaron a un cambio de escala de las intervenciones propiciadas por el despegue del turismo y la consecuente transformación económica y social. Hoteles, viviendas, ciudad turística, desarrollo urbanístico, fueron algunos de los encargos que en muy pocos años forjaron un lenguaje canario para la arquitectura.


  La investigadora Natalia Vera Rodríguez, de la que muy pronto deseamos conocer su tesis doctoral dedicada a Manuel Roca, afirma: “Su arquitectura se basa en la ideación del edificio como un objeto escultórico que cumple una función, la cual se abre paso entre los vértices de ese objeto: se moldea, se ensancha, se reduce, crece o mengua; intentando que no se rompa. Y si lo hace, buscando otro objeto que mejor se acomode al programa que se demanda.”


  Vuelve a ser un bicipaseo la mejor llave para adentrarnos en la arquitectura con mayúsculas de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria.


  Recorrido:


  
    	Edificio Cidelmar



    	Edificio Petit



    	Edificio Obelisco



    	Edificio Equitativa



    	Grupo Residencial Rumbo



    	Hotel Cristina



    	Residencia Brasilia


  


  1Edificio Cidelmar. 1985
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      Vista desde la Avenida Marítima
    

  


  Se trata de dos grandes torres siamesas, monolíticas, desprovistas de cualquier tipo de ornamentación, puramente funcionales.


  Como en una enorme escultura prismática, los paramentos verticales dominan la forma, pero sin llegar a tocar el suelo. Sólo algunos volúmenes sobresalen tímidamente de los planos de fachada, entre ellos los balcones, repetitivos, que poco a poco han ido cerrándose con acristalamientos, creando un nuevo volumen compacto imprevisto.


  
    Mar, inmenso mar


    La ciudad del mar fue una oportunidad que la ciudad de Las Palmas brindó en diferentes momentos a un grupo reducido de arquitectos que contribuyeron así a forjar una ciudad abierta y moderna. Estos edificios del frente marítimo más tardío, y también más especulativo, dan nueva muestra de la pericia arquitectónica que ha adquirido Manuel Roca ya en los años 1980. Será la segunda vez que se enfrente al tema de la vivienda en la ciudad del mar y en esta ocasión la arquitectura se hace más compleja y compacta.

  


  2Edificio Petit. 1968
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      Vista desde la avenida Primero de Mayo
    

  


  Aunque la obra de Manuel Roca muestra un lenguaje común y coherente que la hace reconocible, el Edificio Petit supone una ruptura con su estilo. En esta obra la fachada se compone a partir de muros ciegos superpuestos. Las viviendas se cierran al exterior agresivo de la avenida Primero de Mayo, permitiendo la iluminación a través de unas pocas ventanas y pequeños balcones. A pesar de esta opacidad, la fachada no resulta plana ni pesada. El juego de las sombras de los muros que sobresalen le otorga profundidad. Y el aplacado cerámico, inspirado en la arquitectura catalana, que varía de posición en cada elemento de la fachada, le da movimiento y ligereza.


  Arquitecturas contemporáneas en Las Palmas de Gran Canaria 1960-2000. José Luis Gago Vaquero. Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria, Sagulpa, 2002.


  
    Contradicciones


    La imagen de este edificio de Manuel Roca la tenemos incorporada como parte importante del paisaje urbano de la ciudad de Las Palmas. Tal vez sea por el hecho fortuito de que la mayoría de los coches que bajan por el barranco de Las Rehoyas deban pasar por aquí, pero lo cierto es que para los habitantes de la ciudad, al menos de la ciudad alta, será difícil no verlo. Dicho esto, es mérito del arquitecto habernos legado esta estampa brutalista, tan extraña en esta isla, con la osadía de cerrarse al exterior, cosa que en los tiempos ruidosos que seguimos padeciendo, tal vez represente una bendición para sus moradores.

  


  3Edificio Obelisco. 1969


  
    [image: ]

    
      Vista desde el paseo de Tomás Morales
    

  


  Es una de las obras que mejor representa el estilo de Manuel Roca: composición a partir de los volúmenes, modulación precisa de sus elementos y amplias terrazas.


  El cuerpo principal del edificio tiene mayor altura que los edificios contiguos, y una de las fachadas más largas del paseo. Este volumen contundente se presenta limpio y claro. Se retranquea de la alineación del Paseo de Tomás Morales, pero también de los edificios traseros gracias a un gran patio longitudinal. Otros volúmenes menores a ambos lados resuelven el contacto con los edificios más bajos y sus medianeras.


  La fachada principal está modulada con las bandas horizontales de sus terrazas, que recorren todo el frontal, y los pequeños volúmenes que sobresalen y conforman la separación vertical.


  
    Oculto a la mirada


    Hay una arquitectura que no se ve. Decía nuevamente el Principito que “Lo esencial está oculto para los ojos”. Tal vez de la arquitectura de Manuel Roca debamos decir que se trata de una arquitectura esencial. Las ciudades necesitan de la valentía de algunos arquitectos y arquitectas que, sin estridencias, no se limitan a seguir la corriente. Es probable que, en el caso de no encontrarse cerca el obelisco, esta zona tampoco adoptara el nombre de este edificio. Aunque nos encontramos ante una verdadera Unidad de Habitación, su presencia no condiciona ni prefigura el espacio. En casos como este bicipaseo acertamos a disfrutar de su presencia.

  


  4Edificio Equitativa. 1973
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      Vista desde la Avenida Marítima
    

  


  En este ejemplo se puede ver con claridad uno de los detalles que se repite en los grandes edificios de Manuel Roca: La fachada principal está compuesta de líneas horizontales, que se corresponde con las terrazas; mientras que las fachadas laterales se organizan verticalmente, ordenando los huecos de los espacios secundarios. De esta forma, se sigue reconociendo un único volumen estriado, y no una superposición de estratos verticales u horizontales.


  Ni el cuerpo de terrazas ni las líneas verticales llegan al suelo. El edificio entero parece flotar sobre sus dos primeras plantas. Toda la composición se remata en lo alto con una gran cornisa que define el límite del volumen.


  
    Acordeón


    Creo que debemos valorar los edificios cuando son capaces de responder por igual (o al menos responder) a las diferentes escalas que afectan a la arquitectura y el urbanismo. Presuponiendo la correcta resolución tipológica de sus viviendas, tampoco es cualquier cosa formar parte de la ciudad del mar, esa operación urbanística planificada por Secundino Zuazo y que les tocó materializar a la generación de arquitectos a la que pertenece Manuel Roca. Siendo así un edificio del frente marítimo, en su arquitectura vemos la unidad que le otorga la cornisa superior y las dos primeras plantas, mostrando al mismo tiempo la diversidad de sus fachadas. Incluso las intervenciones posteriores de sus inquilinos se integran con normalidad pasando a fin formar parte de la vida del edificio.

  


  5Grupo Residencial Rumbo. 1986
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      Vista desde la esquina de las calles Fernando Guanarteme y Costa Rica
    

  


  Esta vez se trata de una manzana completa, construida junto a José Antonio Sosa, y es la obra más tardía de las visitadas en esta ruta. El conjunto está formado por 8 edificios colocados sobre una trama de 3x3, dejando el espacio central vacío.


  El patio sólo contiene los lucernarios que iluminan el aparcamiento subterráneo. Las cuatro plantas de viviendas de cada bloque se separan y flotan sobre el zócalo ocupado por los locales comerciales. Las cornisas acotan cada cuerpo inferior y superiormente. Incluso una cornisa más recorre la mitad de cada bloque entre las plantas 2 y 3.


  El conjunto funciona como un pequeño barrio dentro de Guanarteme, abierto y conectado con todas las calles perimetrales, pero mirando también hacia el patio, que en realidad hace de plaza.
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      Vista desde el patio interior
    

  


  
    Tramando la ciudad


    La trama urbana de Guanarteme está muy presente en esta propuesta situada en el límite mismo del barrio. En ella Manuel Roca y José Antonio Sosa reproducen un trocito de dicha trama, pero, como si de un juego se tratara, colocando los edificios y el espacio interior alineados con la lejana Plaza del Pilar. El orden de 3x3 propuesto sólo se entiende bien cuando nos asomamos desde la visión urbanística y descubrimos la compleja situación en la que se encuentra la parcela. Estamos en el punto en que confluyen la Avenida Mesa y López con la Calle y el Barrio de Guanarteme. No son pocas las decisiones que tuvieron que tomar estos arquitectos para afrontar esta obra.

  


  6Hotel Cristina. 1972
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      Vista desde la playa de Las Canteras
    

  


  Como era frecuente en su obra, Manuel Roca ideó este edificio como una figura escultórica, con una concepción clara de sus volúmenes y con una modulación que estructura todos sus usos.


  El edificio se divide en un basamento horizontal que ocupa toda la manzana y que contiene, entre otros, los usos comerciales; y un volumen vertical de habitaciones retranqueado de la playa. Entre ellos hay una planta de articulación con la terraza y la piscina, que introducen la playa en el hotel. En los laterales del volumen de habitaciones, los paños verticales quedan suspendidos en el aire, marcando la diferencia entre los dos cuerpos y dándole ingravidez.


  La barandilla en ángulo da movilidad a la fachada y un aspecto cristalino a todo el edificio. Las líneas verticales y horizontales de piedra blanca de la fachada sirven para conseguir la expresión unitaria que buscaba el arquitecto.


  Arquitectura moderna en Canarias. Manuel Roca Suárez. XXII Coloquio de Historia Canario-Americana. Natalia Vera Rodríguez. Cabildo Insular de Gran Canaria. 2016.


  
    Alba y ocaso


    El istmo de Santa Catalina es sin duda un lugar único en el mundo. El visitante de Las Palmas que se haya acercado a la geografía de la ciudad desde el aire (ya sea en avión o google earth) no debe marcharse sin conocer lo que sucede entre el Mercado del Puerto y el Hotel Cristina. Además de seis calles con nombres de isla canaria (Tenerife, Gran Canaria, La Palma, Lanzarote, Fuerteventura y La Gomera) en este lugar tan singular nos encontramos los edificios que, con su presencia, hacen posible la verdadera esencia de la ciudad: el puerto y la playa. Salvo la extraña posibilidad de subir a la azotea del Edificio Woermann, el Hotel Cristina es el único edificio que nos permite ver en toda su dimensión las dos bahías con sus amaneceres y ocasos respectivos.

  


  7Residencia Brasilia. 1966
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      Vista desde la esquina de las calles La Naval y Faro
    

  


  Terminamos la ruta con el edificio de aspecto más agresivo del arquitecto. 50 grandes balcones vuelan sobre las estrechas calles de La Isleta. Originalmente eran apartamentos. Los balcones se corresponden con cada uno de los 9 apartamentos de cada planta, y un apartamento con dos balcones: uno para el dormitorio y otro para la sala.


  La rotundidad expresiva de esta composición oblicua de los apartamentos, para aprovechar al máximo el espacio, nos lleva a referencias tan distantes como el Hotel de Mar de José Antonio Coderch o la reciente y vanguardista obra de BIG.


  Sorprende gratamente cómo los vecinos siguen disfrutando hoy en día de la generosidad con la que se atrapa el sol y un trocito de espacio libre en estos balcones. Esto puede hacernos reflexionar sobre lo que significa la calidad de vida en las viviendas del siglo XXI.


  Arquitectura moderna: Canarias 1925-1965. José Antonio Sosa, José Domingo Núñez, Lluís Casals. Colegio Oficial de Arquitectos de Canarias. 2002.


  
    Abierto y cerrado. Diestro y siniestro


    Es curioso que el lenguaje tome partido. El diestro frente al siniestro; el derecho frente al revés; el haz (que remite a la luz) frente al envés (tan cercano al revés); la cara frente a la cruz. Ante muchas de las dicotomías normales de la vida, algunas lenguas se posicionan claramente a favor de una frente a su contraria. ¿En el lenguaje de la arquitectura pasará algo parecido? Bastaría poner juntas estas dos arquitecturas de Manuel Roca (el edificio Petit y la Residencia Brasilia) y comprobar qué sensaciones nos producen. El cerrado edificio Petit (que abrió este bicipaseo) y la abierta Residencia Brasilia (que lo cierra), dos claros ejemplos de la calidad y versatilidad del lenguaje que utiliza este arquitecto.
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